En el corazón de la Lemuria
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“…siempre hemos estado aquí, esperándoles a que despierten el conocimiento que yace en este lugar y en ustedes mismos…”
Informe personal de Cristián Sánchez Barros
viaje de Misión a Ushuaia, Argentina

 1º al 6 de abril de 2011
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               Un halcón vigía                                         El rostro del lago Roca

En el presente informe transcribo las comunicaciones recibidas y el resultado preliminar de mis experiencias personales durante el viaje de misión a Ushuaia, en el extremo sur de la Argentina, que realizamos un grupo de 17 hermanas y hermanos de 9 países, entre el 1º y 6 de abril de 2011 para activar el chakra corona planetario de la Antártida y acceder a los archivos de información sobre los tiempos de la Lemuria. Objetivos que pudimos  cumplir y que fueron confirmados por los guías con avistamientos en el mismo lugar. 

El grupo plenamente integrado supo hacer frente a las más variadas pruebas climáticas que incluyeron nieve, frío, lluvia y viento. Pero la naturaleza manifestada en infinidad de formas también nos brindó protección, siendo custodiados muy de cerca por halcones en todos los sitios que estuvimos. Trabajamos con intensidad poniendo en práctica todo lo aprendido y logramos así sostener la armonía en el tiempo. También revivimos el espíritu del viaje último al Paititi, porqué prevaleció la unidad en la diversidad de nacionalidades, idiomas, culturas y edades. 
El segundo día ya habíamos hecho un reconocimiento por el Parque Nacional y trabajado en tres sitios en particular: en la cascada del río Pipo, allí observé en la cima de una montaña un rostro que era exacto al de un sueño que tuve meses antes de viajar al Paititi y en el cual en medio de una fuente de agua aparecía el rostro de la dama de luz, estaba como dormida y un velo le cubría parte de la frente. Este rostro en la montaña representaba a la dama de luz dormida. En la playa del lago Roca también había ubicado un rostro muy parecido al de la meseta de Pantiacolla y finalmente en la zona de la laguna verde, una gran roca también lucía un rostro en forma de corazón que miraba a la orilla donde estábamos ubicados. Con todo ello cuando regresamos a las cabañas decidimos consultar a los guías y en mi caso recibí el siguiente mensaje: 
Comunicación: 2 de abril de 2011 (a medianoche)

Lugar: El Martial, Ushuaia, Argentina

Antena: Hell Aham

¿Que nos pueden decir sobre todos los trabajos que hemos hecho hasta ahora?

¿Podrían darnos pautas para el día de mañana?

Amor en la luz

Hasta hoy han estado realizando lo previo al trabajo central que los ha convocado a Ushuaia.

Han aprovechado para realizar trabajos complementarios y supieron leer en la naturaleza muchas señales. Pero aún les falta que unan las piezas. 

Han visto el rostro en el lago, el cual señala el tiempo pasado y ancestral de la antigua civilización de la Lemuria.

Camino a la cascada han visto en la montaña el rostro de la dama de luz, que aparece dormida, simbolizando así el secreto que guarda la historia de la Lemuria.

Las aves han custodiado y guiado vuestros pasos, como el ojo que ve a lo lejos los acontecimientos que vendrán, y han visto el zorro, que sabe adaptarse a todas las circunstancias climáticas.

Por eso ahora es tiempo de que asistan a la invitación de la Dama de luz, concurran al camino de la cascada y desde allí ubiquen el lugar donde ella les hablará para guiarles.

El segundo paso es en el lago, el cual encierra la clave de la conexión con la Antártida y el centro de energía del planeta.

El rostro de la montaña en el lago también les marca el sitio en la playa, vayan seguros al trabajo.

Luego, desde las 19 vuelvan frente a la piedra del corazón en la laguna verde para que a las 20 hs. se abra el portal que les dará acceso a la primera parte de la historia allí oculta.

La segunda parte se dará el día tercero donde sellarán el trabajo.

Ustedes son los hacedores del próximo mundo como también del nuevo tiempo por llegar luego de la reconexión, de ustedes depende ahora que todo se dé para bien del Plan.

Todo el tiempo serán asistidos y se les seguirán abriendo los lugares porque éste es el momento de que surja a la luz lo que está oculto desde antiguo.

Les seguimos observando y aprendiendo de vuestras acciones y actitudes que nos acercan más a lo que alguna vez tuvimos y perdimos.

Con amor

Oxalc

-----------------------------------

Los pasos del peregrino de la luz

No se detienen ante ningún cambio, 

nieve, agua, arena, piedra, 

son sólo señales de que él 

es guía de su propio camino 

y maestro de corazones encendidos.

Con amor

Joaquín

LA DAMA DE LUZ Y LOS ANCESTROS DE LA LEMURIA

El lunes 4 de abril  (segundo de los tres días del trabajo principal) los 17 nos aprestamos a salir temprano y guiándonos por lo recibido en comunicación volvimos a ir a la cascada. El lugar, después de la nevada parecía otro, incluso al ver de nuevo en lo alto de la montaña el rostro de la dama dormida, la nieve le había marcado mejor sus rasgos y para coronar todo el cuadro, por un momento el sol hizo su aparición entre las nubes situándose justo encima de su rostro (foto en tapa).
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El rostro de la dama dormida en la cascada

Cuando llegamos a la altura del mirador de la cascada sentí tan fuerte el llamado de la dama de luz que me urgió la necesidad de apartarme del grupo para ir a su encuentro.

Sin demora puse al tanto de la situación a Hugo quien leyendo más allá de mis palabras se dispuso sin demora a dirigir una meditación solar con los demás hermanos. Enseguida me retiré y caminé hasta el extremo del sendero, donde el río hace una curva y grandes piedras forman una pequeña plataforma. Una vez allí, me di cuenta de que si bien ese era el sitio en que habíamos estado trabajando tan sólo dos días antes, sentí que me encontraba en otro lugar, estaba nublado, pero una luz dorada brillaba por todas partes y comencé a observar cómo se iban formando perfectos corazones, blancos y dorados, en los árboles, las piedras y en el fondo del río. Con el sonido del agua que corría entre las piedras en mis oídos me sentí transportado a la noche del campamento en el Paititi, cuando sentimos salir a Sixto de la carpa y caminar hasta la orilla. 

Ahora estaba allí viéndome salir al igual que otros de las carpas y caminando hacia la orilla, sobre el río había una barca angosta y larga, similar a las egipcias, observé en la orilla unos maestros vestidos de luminoso blanco junto a Sixto y unos remeros muy altos arriba de la barca a la cual comenzamos a subir de a uno y estando ya todos arriba fuimos rodeados por esos maestros. En un momento dado ví que todos nosotros habíamos cambiado las ropas por unas vestiduras muy blancas y brillantes. La barca en tanto comenzó a desplazarse lentamente, flotando sobre el río y avanzado en el silencio de la noche, cuando llegó a la bifurcación giró suavemente hacia la derecha y siguió siempre río arriba, desplazándose sobre un mar de estrellas que reflejaba el agua. Luego la barca increíblemente ascendió la montaña por una cascada entre los árboles y enredaderas que se iban abriendo a nuestro paso y finalmente la nave se detuvo junto a un muelle de pierda, habíamos llegado a una ciudad completamente iluminada de color blanco azulada.  Luego de descender caminamos por una calle de piedra trabajada, después seguimos por un largo túnel, atravesamos una puerta e ingresamos a una gran  habitación. Frente a nosotros había alto pedestal de piedra sobre el cual se hallaba un libro de hojas rectangulares y doradas, como planchas de oro, llenas de símbolos. El maestro Joaquín se hallaba presente junto a otras entidades de luz. De pronto en medio de todos nosotros vi desplazarse una luz que comenzó a tomar forma humana hasta convertirse en una bella mujer vestida de blanco, era la dama de luz, quien nos invitó a tomar contacto con el libro y acceder a la historia del planeta y del cosmos. 
Al volver de esta visión, tomé conciencia del lugar en que estaba, me repetía, “estoy en Ushuaia”, pero era como si estuviera en Paititi, porque sentía la misma energía, la misma paz, el mismo infinito amor de la madre cuando se manifiesta, sentí una emoción muy grande y no pude contener las lágrimas, agradecí a la vida por encontrarme otra vez con el gran corazón de la Tierra, con la amada dama de luz, con el espíritu planetario. Fue entonces cuando su voz surgida en medio de una brisa me dijo: “Sí, en verdad estás conmigo otra vez”.

Enseguida me hizo ir hasta la orilla pidiéndome que me sentara en el borde de una roca y que observara detenidamente hacia abajo donde corría el agua. Al hacerlo, comencé a ver en el fondo del río restos de piedras trabajadas, perfectos círculos y ángulos, era un sitio donde se habían hecho hace miles de años rituales, ceremonias e iniciaciones, estaba en un lugar sagrado. 
La voz de los ancestros 

Con la mirada aún fija en el agua vi formarse unos ojos y luego un rostro de piel oscura y arrugada por el tiempo y luego otros rostros más a su alrededor. En un momento dado ese múltiple rostro que me seguía observando fijamente a los ojos comenzó a hablarme con una voz que retumbó en mis oídos: “Somos los ancestros de la Lemuria, estamos aquí, siempre hemos estado aquí, esperándoles a que despierten el conocimiento que yace en este lugar y en ustedes mismos. Observa, nútrete con el conocimiento que dejamos para que comprendan todo, puedan restablecer el orden alterado y hagan la conexión para que el tiempo sea sólo uno”. En ese instante comencé a observar a mi alrededor, las piedras, el agua, los árboles y de todos lados empezaron a surgir imágenes que fueron ingresando una detrás de otra en mi mente. Al final escuché que me decía “Tus hermanos están siendo también visitados por nosotros ahora”.

Luego ese rostro se fue desdibujando hasta desaparecer y casi enseguida la voz de la dama de luz me indicó que bajara y caminara por una muy pequeña playa que se abría entre las rocas río arriba. Allí primero me hizo recoger una a una, siete pequeñas piedras “para los 7 hermanos que llegaron al Paititi”- dijo,  y después agregó: “también debes llevarle a los otros 10 hermanos”. Comencé entonces con esta otra recolección,  a veces levantaba una piedra y le preguntaba: ¿esta?  Y ella me decía: “no, esa no” ó “si, esa sí”. 
Me resultaba increíble que estuviera ahí, en el extremo sur del continente recogiendo pequeñas piedras como si fuera un niño y eso al principio me desconcertó. Pero comprendí que todo allí obedecía a un orden diferente del conocido, en ese santuario todo era más simple y esencial, entonces ¿Por qué resistirme a esa experiencia única donde despreocupado caminaba de la mano de quien nos proporciona hasta el aire que respiramos? 

Al finalizar la recolección, en otro lugar de la orilla me hizo tomar una piedra más, que estaba medio enterrada, era algo más grande y de color oscura. Cuando la levanté me dijo que era para mí y al verla mejor me di cuenta de que tenía la forma de un corazón, sin duda era una piedra trabajada con un corte limpio en uno de sus extremos,  me dijo entonces: “este corazón representa a la lemuria y también a tu humanidad, porque en el corazón se encuentra el don de amar y perdonar y sólo a través del amor se llega a la séptima dimensión”. 
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Me quedaba claro que los corazones tallados en piedra son activadores de conciencia, por eso los hay tantos en los lugares cercanos a los retiros de la Hermandad Blanca y fueron hechos desde los tiempos de la Lemuria para hacernos recordar que poseemos el don de amar y de perdonar por amor. Para que seamos conscientes de que el amor es la fuerza más poderosa del universo, capaz de crear nuevas realidades y devolver la vida a los planetas que hoy se encuentran muertos. Para que la humanidad ponga el amor en acción y  restablezca el orden evolutivo en el cosmos. 

También vi claramente que para las civilizaciones que se estancaron por sus mentes (guardianes y vigilantes incluidos) la Lemuria representaba una verdadera amenaza, esa fue la conclusión a la que llegaron los experimentadores al darse cuenta de que serían superados por un incipiente “proyecto de civilización” y aún más, también dedujeron que los lemurianos podrían estar en condiciones hasta de acceder al universo espiritual, y decidieron que tal cosa no podía suceder. 
Estaba absorto en estos pensamientos e imágenes cuando la voz de la dama de luz me dijo que era tiempo de que regresara con los demás, que seguiría protegiendo al grupo a través de las aves guardianas y se despidió diciéndome “Confía en tu intuición, porque son los ojos de tu corazón”.
Sabiendo que la experiencia había legado a su fin, me dispuse a regresar y desde donde estaba trepé hasta encontrarme algo más arriba con un sendero que me llevaba de regreso y al pasar a la altura de la plataforma de piedra donde había estado, me encontré con una pareja de jóvenes turistas que hablaba animadamente. Era como si hubieran aparecido de la nada porque durante todo el tiempo que estuve allí abajo había estado sólo, tendría que haberlos escuchado y visto y ellos también a mí al estar tan cerca, todo lo cual me hizo pensar en la posibilidad de que ellos y yo sí hayamos estado en el mismo lugar, pero en realidades diferentes...

Finalmente llegué hasta donde estaba el grupo y cuando compartimos lo vivido comprobé tal como se me dijo,  que ellos habían sido visitados por los maestros y la dama de luz.

 También, durante los siguientes días halcones y chimangos nos siguieron custodiando muy de cerca… 

LA EXPERIENCIA EN EL XENDRA

El día martes 5  (último día del trabajo central), luego de que se activara el chakra corona de la Antártida  y antes de aperturar el paso xendra, recibí el siguiente mensaje de los guías:  

Comunicación: 5 de abril de 2011  

Lugar: Parque Nacional de Tierra del Fuego, Argentina

Antena: Hell Aham

Amor en la luz

Antarel al contacto

Amados Rahmas reunidos en Ushuaia

Vuestras más puras intenciones surgidas de vuestros corazones y vuestro verbo, han podido activar el centro corona del planeta Tierra situado en la Antártida.

Si pudieran ver desde el espacio observarían que en verdad una corona de luz violeta surge ahora por encima del continente blanco activando toda la cadena de vórtices energéticos que como vuestros chakras vibran he irradian la energía enlazando a los retiros interiores y a los 13 discos solares.

Ahora accedan al conocimiento a través de una puerta de luz. Actívenla desde la orilla ante el rostro que encierra los archivos y les serán entregados. Sigan percibiendo porque el espíritu del planeta está con ustedes.

Los sentimos como nunca antes los hemos sentido, siendo ello una experiencia nueva que anuncia la próxima reconexión de los tiempos.

Con amor 

Antarel

------------------------------

Amados hijos de la luz Rahma

Vuestros corazones brillan 

como los soles que son, 

hoy la Hermandad Blanca 
está con vosotros.

Con amor 

Joaquín 

El drama de la Lemuria

Ya frente al muro del rostro corazón, aperturamos la puerta dimensional y luego de que hiciéramos pasar a todos los hermanos en dos grupos de siete, ingresé junto con Rafael y Hugo. Frente a mí se abrió un túnel de luz blanco azulada al cual ingresé y a mi izquierda pude distinguir a la guía Anitac, quien me anticipó en parte la experiencia que viviría al tiempo que armonizaba todos mis chakras. A mi derecha había un ser alto con traje ajustado al cuerpo de color blanco al cual reconocí como el guía Erjabel. 

Luego seguí avanzando por el túnel de luz  y de un momento a otro estaba como flotando pudiendo observar todo desde cierta altura, sentí que me encontraba en un lejano tiempo pasado y observé lo que sería hoy el sur de la Argentina, la Patagonia y Tierra del Fuego. Todo era armonía allí, verdes intensos y calma, pude ver en detalle a los lemurianos, eran seres muy espirituales de piel negra con un tinte azulado, altos y de rasgos muy estilizados, muy bellos. Pero enseguida las imágenes se me empezaron a agolpar y entonces todo cambió, sentí mucho dolor, vi como fábricas, sitios enormes, eran campos de detención con todo su perímetro electrificado. Todo era lúgubre, de colores apagados, comenzó entonces a embargarme una tristeza infinita.

Había una nave bastante grande de forma lenticular estacionada y otras de menor tamaño que entraban y salían de esos campos. También observé detenidamente a unos seres de aspecto muy marcial, sin emociones; eran guardianes y vigilantes de Orión que todo lo controlaban allí, incluso a sus pares de las Pléyades quienes parecían no estar al tanto de lo que sucedía. 

Fui ingresando en esos campos y vi a cientos, miles de lemurianos hacinados. Era muy  desgarrador todo, porque no sólo iba observando sino también sintiendo lo que ellos sentían. 

Accedí a otros lugares: laboratorios, fríos quirófanos y salas donde se los sometía a horribles tormentos que los guardianes clasificaban como experimentos médicos (operaciones, amputaciones, implantes, todo tipo de drogas). En otro sitio observé con espanto a un ser de Lemuria amarrado y con su cabeza sujeta a un extraño aparato y lleno de cables y sondas. Comencé a sentir su dolor físico y peor aún, sentí también el dolor que sentía por sus propios captores, ya que era conciente del temor que tenían estos guardianes, porque carecían de una conexión espiritual y no podían controlar el futuro. Por eso buscaban como resultado el retroceso evolutivo de la raza lemuriana. También pude ver a mujeres y muchos niños, no discriminaban, todos seguían un inexorable camino en serie como en una fabrica, lo cual ya me resultó insoportable y más aún cuando me di cuenta de que en un punto, lo captores también se alimentaban del dolor y sufrimiento que les infligían a estos seres indefensos. Realmente era muy difícil de soportar todo eso y tuve que hacer un esfuerzo enorme para seguir con la experiencia. 

Nuevamente volví a poner mi atención en el prisionero que ahora entraba en una etapa como de elevación de su conciencia, ya no sufría más ni por él ni por ellos, se abstrajo de esa realidad, liberándose y simplemente se dispuso a abandonar el cuerpo, y lo hizo y se elevó y ya todo lo comenzó a ver desde arriba, como yo lo estaba viendo y sentí un gran alivio. 
El gran cristal y un encuentro inesperado
De pronto regresé al túnel de luz y desde allí fui ingresando a una ciudad de cristal en el presente. Debajo de grandes masas de hielo en la Antártida ví una gran pirámide de cristal y dentro de ella un prisma enorme también de cristal, era un gran catalizador que concentra las energías de todos los centros energéticos del planeta y las energías de luz violeta que llegan desde el sol central de la galaxia. Todo era límpido, brillante e inmaculado, de pronto oí una voz decir: “Todo está en su justo orden ahora”. 

Enseguida sentí muy fuerte la presencia del Maestro Jesús, intuitivamente lo busqué y fui a su encuentro, estaba en medio de una luz muy blanca y rodeado de otros seres de blanco. 
Con una amplia sonrisa abrió sus brazos mientras decía los presentes: “¡Ah los rahmas!... siento un especial cariño por ellos…!. 

Cuando llegué frente a él, puso sus manos sobre mis hombros y con voz suave, pausada y clara me dijo: “Este es mi mensaje a mis queridos discípulos,  falta poco, muy poco para que regrese…más antes, habrá un tiempo de pruebas, pero no teman, porque yo estaré con cada uno de ustedes” Luego poniendo su mano en mi cabeza, agregó “ahora ve en paz, el Padre está contigo”.

Una luz muy poderosa me envolvió y de inmediato me encontré otra vez en la entrada del túnel, allí estaba la guía de Venus que se despidió de mí  y entonces salí del xendra.   

A modo de conclusión

En lo personal la experiencia del xendra fue extremadamente difícil de asimilar por todo lo que vi y sentí. Al conversar sobre ello especialmente con Rafael, Hugo y Patries coincidimos en que de ninguna manera podríamos haber vivido esto de no haber mediado la experiencia de los viajes de misión que a cada uno le tocó participar y que fueron forjando nuestra preparación (sumado claro, a la asistencia de los guías y maestros y el apoyo recibido a través de salidas de muchos hermanos en el mundo), realmente hubiese sido imposible vivirlo y menos aún poder transmitirlo claramente a los demás. 

Dejo para más adelante otros detalles de esta experiencia que aún estoy trabajando y que resumiré en un informe complementario, sin embargo quisiera decir lo siguiente: 

Como hemos visto, los guardianes y vigilantes que debían custodiar a la raza lemuriana terminaron casi por exterminarla, sometiéndola y realizando con ella toda clase de experimentos, provocándole gran sufrimiento, un enorme retroceso evolutivo y borrándole su conexión con el espíritu planetario. He descrito escenas muy terribles pero que de algún modo nos recuerdan los horrores de las dos últimas guerras mundiales o lo que pasa en muchos lugares del mundo hoy en día. Es como si la humanidad estuviera condenada a repetir una y otra vez el mismo drama, cuando en realidad es posible modificarlo y para siempre.
Precisamente la causa que justifica conocer esta nueva pero antigua y espantosa historia, en este momento, a las puertas de la reconexión de los tiempos, es porque que es necesario saber para sentir y poder perdonar a estas civilizaciones extraterrestres que movidas por el miedo, el odio y el resentimiento cometieron los más vergonzantes actos de crueldad con los antepasados humanos. 
Ahora el desafío es nuestro y de nosotros depende que repitamos la historia dejándonos arrastrar por el rencor, el odio o la indiferencia ó que al igual que lo hiciera el propio Jesús con sus ejecutores hace más de 2.000 años y como el espíritu cristal del planeta espera, logremos ejercer el amor en el perdón sobre todos ellos. 
Con  amor y luz

Cristián Sánchez Barros (Hell Aham)
Buenos Aires, Junio de 2011
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